
 

 

Recopilado 

El arte de Coquetear y factores que influyen en elegir pareja 

I La Biblia habla sobre el Amor 

El amor es la esencia del ser humano es parte esencial por que el ser humano proviene 
de Dios y es creación de Dios y sin duda alguna Dios es amor observemos algunos 
versículos que hablan precisamente del amor. 

1 Juan 4:9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que Dios envió a su 
Hijo unigénito al mundo para que vivamos por él. 10 En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo en 
expiación por nuestros pecados. 11 Amados, ya que Dios nos amó así, también nosotros 
debemos amarnos unos a otros.21 Y tenemos este mandamiento de parte de él: El que 
ama a Dios ame también a su hermano. 

1 Pedro 1:22 Habiendo purificado vuestras almas en obediencia a la verdad para un amor 
fraternal no fingido, amaos los unos a los otros ardientemente y de corazón puro; 

1 Pedro 4:8 Sobre todo, tened entre vosotros un ferviente amor, porque el amor cubre 
una multitud de pecados. 

1 Corintios 13:1 Si yo hablo en lenguas de hombres y de ángeles, pero no tengo amor, 
vengo a ser como bronce que resuena o un címbalo que retiñe. 2 Si tengo profecía y 
entiendo todos los misterios y todo conocimiento; y si tengo toda la fe, de tal manera que 
traslade los montes, pero no tengo amor, nada soy. 3 Si reparto todos mis bienes, y si 
entrego mi cuerpo para ser quemado, pero no tengo amor, de nada me sirve. 4 El amor 
tiene paciencia y es bondadoso. El amor no es celoso. El amor no es ostentoso, ni se 
hace arrogante. 5 No es indecoroso, ni busca lo suyo propio. No se irrita, ni lleva cuentas 
del mal. 6 No se goza de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. 7 Todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 



Romanos 12:9 El amor sea sin fingimiento, aborreciendo lo malo y adhiriéndoos a lo 
bueno: 10 amándoos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, 
prefiriéndoos los unos a los otros; 

Juan 13:34 Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros. Como os 
he amado, amaos también vosotros los unos a los otros. 

Filipense 2:3 No hagáis nada por rivalidad ni por vanagloria, sino estimad humildemente 
a los demás como superiores a vosotros mismos; 4 no considerando cada cual solamente 
los intereses propios, sino considerando cada uno también los intereses de los demás. 5 
Haya en vosotros esta manera de pensar que hubo también en Cristo Jesús: 

Mateo 20:26 Entre vosotros no será así. Más bien, cualquiera que anhele ser grande 
entre vosotros será vuestro servidor; 27 y el que anhele ser el primero entre vosotros, 
será vuestro siervo. 28 De la misma manera, el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 
sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos. 

Mateo 25:35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; 
fui forastero, y me recibisteis; 36 estuve desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me 
visitasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a mí." 40 Y respondiendo el Rey les dirá: "De 
cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a 
mí me lo hicisteis." 

Gálatas 6:9 No nos cansemos, pues, de hacer el bien; porque a su tiempo 
cosecharemos, si no desmayamos. 10 Por lo tanto, mientras tengamos oportunidad, 
hagamos el bien a todos, y en especial a los de la familia de la fe. 

Romanos 15:1 Así que, los que somos más fuertes debemos sobrellevar las flaquezas de 
los débiles y no agradarnos a nosotros mismos. 2 Cada uno de nosotros agrade a su 
prójimo para el bien, con miras a la edificación. 

Tito 3:14 Y aprendan los nuestros a dedicarse a las buenas obras para los casos de 
necesidad, con el fin de que no sean sin fruto. 

1 Juan 3:16 En esto hemos conocido el amor: en que él puso su vida por nosotros. 
También nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos. 17 Pero el que tiene 
bienes de este mundo y ve que su hermano padece necesidad y le cierra su corazón, 
¿cómo morará el amor de Dios en él? 18 Hijitos, no amemos de palabra ni de lengua, sino 
de hecho y de verdad. 

Santiago 2:15 Si un hermano o una hermana están desnudos y les falta la comida diaria, 
16 y alguno de vosotros les dice: "Id en paz, calentaos y saciaos", pero no les da lo 
necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? 17 Así también la fe, si no tiene obras, está 
muerta en sí misma. 

Santiago 4:17 Por tanto, al que sabe hacer lo bueno y no lo hace, eso le es pecado. 

Mateo 22:37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 
alma y con toda tu mente. 38 Este es el grande y el primer mandamiento. 39 Y el segundo 



es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De estos dos mandamientos 
dependen toda la Ley y los Profetas. 

Juan 14:23 Respondió Jesús y le dijo: -Si alguno me ama, mi palabra guardará. Y mi 
Padre lo amará, y vendremos a él y haremos nuestra morada con él. 24 El que no me 
ama no guarda mis palabras. Y la palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que 
me envió. 

1 Crónicas 28:9 Y tú, Salomón, hijo mío, reconoce al Dios de tu padre y sírvele con un 
corazón íntegro y con ánimo voluntario; porque Jehová escudriña todos los corazones y 
entiende toda la intención de los pensamientos. Si tú le buscas, él se dejará hallar; pero si 
le abandonas, él te desechará para siempre. 

Romanos 13:13 Andemos decentemente, como de día; no con glotonerías y borracheras, 
ni en pecados sexuales y desenfrenos, ni en peleas y envidia. 14 Más bien, vestíos del 
Señor Jesucristo, y no hagáis provisión para satisfacer los malos deseos de la carne. 

2 Corintios 7:1 Así que, amados, ya que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda 
impureza de cuerpo y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 

¿Es enamorarse el estado emocional perfecto o un espejismo pasajero que, mientras 
dura, aliena a la "víctima" hasta el punto de incapacitarle para percibir cualquier cosa 
distinta de la atracción hacia la persona objeto de sus desvelos? Estas son las dos 
posturas extremas ante esa coyuntura que constituye el enamorarse de alguien. 

El romántico la defenderá como la situación ideal, porque entiende que nada en el mundo 
merece compararse con esa felicidad que genera la pasión amorosa. El escéptico o 
desengañado, sin embargo, aducirá que el amor es una enfermedad pasajera que deja 
secuelas pero que puede superarse a nada que uno se dedique a lo esencial en la vida: la 
familia, las aficiones, el trabajo, los amigos... Sin duda, ante el fenómeno del amor cada 
uno tiene su propia percepción y sensibilidad. Se puede caracterizar el enamoramiento 
como una "locura" transitoria que no tiene edad y que repercute en gran medida en la vida 
cotidiana del afectado. Es, normalmente, una emoción que irrumpe sin avisar, intensa y 
bruscamente y que normalmente se atenuará con el paso del tiempo. El enamoramiento 
es una experiencia que nos conmueve y conmociona, un estado pasajero en que el 
mundo tiende a convertirse en un paraíso y la vida en una fiesta: el diálogo, por arte de 
magia, deviene inagotable; el sentido del tiempo desaparece y el "ser con" y el "ser para" 
ese alguien se convierte en uno de los ejes de nuestra existencia. El amor, en su primera 
e impulsiva fase, es una nueva, luminosa y diferente forma de estar en la vida, que 
sacude nuestros cimientos racionales y nos lleva a vivir desde otra perspectiva.  

Los síntomas 

Aunque suene irónico, el amor puede contemplarse como una patología, como un 
trastorno ocasional con sus síntomas característicos. Veamos tres de ellos: la idealización 
de la otra persona, la admiración que sentimos hacia ella y la atribución de un conjunto de 
características positivas y nobles, omitiéndose los planteamientos críticos. Otro síntoma 
es la desaparición de la agresividad: para la persona amada, sólo tenemos palabras 
dulces y amables. Se produce también un cierto trastorno de la atención: todo se nos 
antoja óptimo, casi mágico. Así, la vida es un regalo e invita a la ensoñación. La 



comunicación con el enamorado es más comunión que otra cosa y el sentirse adivinado 
por el otro provee a la relación de sobreentendidos y certidumbre. "Te querré siempre", 
decimos, insuflados de un optimismo ciego y renunciando a mirar a un pasado poco 
complaciente. Asimismo, aparece el "secuestro mental": la vida del enamorado gira en 
torno a cuándo se producirá el próximo encuentro con el destinatario de ese amor. El 
tiempo adquiere un ritmo distinto, en función de si estamos o no con la persona amada. 
Sacrificio y esfuerzo no tienen el sentido habitual si se trata de hacer algo por el otro o si 
permite estar con él o ella. Nos descubrimos más generosos y volcados que nunca: 
satisfacer, sorprender y agradar al otro se convierte en la mayor ilusión. Ese es uno de los 
problemas: en esta fase impulsiva y optimista a ultranza: comprender al otro, entenderle, 
deviene cuestión secundaria.  

En los más afectados por el amor, el nerviosismo, las taquicardias, la sudoración, la 
sensación de no saber cómo comportarse, al igual que las de una extraña placidez y la 
propensión al lagrimeo y a la risa forman parte de esos momentos irrepetibles del recién 
enamorado. Visto lo anterior, habrá quien piense que esto de enamorarse (en cuanto que 
entraña de ingenuidad e ilusión desmedidas y de confianza ciega en el otro) es cosa de 
juventud o, más bien, de la adolescencia. No todos vivimos de igual modo la experiencia 
amorosa y puede variar la intensidad de estos síntomas o que no concurran todos ellos, 
pero la idealización, la peculiar comunicación, la percepción del tiempo, la placidez y las 
manifestaciones corporales definen el enamoramiento pasional.  

Amar es comunicarse y compartir 

Amar es darse al otro, comunicarse, desearse y compartirse desde la realidad de quiénes 
somos. Supone esfuerzo y mimo, confianza y una cierta incondicionalidad ante el 
proyecto de esa relación. Es un continuo, y casi siempre se manifiesta con vocación 
eterna, no coyuntural. Pero el enamoramiento profundo y apasionado, sin embargo, es un 
pico de explosión que no parte de quiénes somos en realidad sino de unos seres 
mutuamente idealizados por una relación muy intensa. Esta situación idílica lleva 
incorporada su fecha de caducidad, porque el estado de tensión que genera y la suma 
dedicación que exige no pueden perpetuarse a lo largo de los años. Cuando hablamos de 
enamoramiento siempre lo asociamos a otra persona y sin embargo ésa es sólo una 
forma más de amor. Tal vez ese enfoque sea el que nos responda por qué hay personas 
que nunca o sólo en su juventud recuerdan haberse sentido enamoradas. Y es que para 
enamorarse de alguien, hay que tener los poros de la piel abiertos a los paisajes, a las 
personas que nos rodean, a los sentimientos.... Quien sabe reaccionar ante la frustración 
y el sufrimiento, está mejor preparado para la flexibilidad y apertura mental y emocional 
que el amor necesita para brotar. En resumen, para poder enamorarse de alguien hay que 
amar la vida, mostrar interés por lo que acontece a nuestro alrededor, tener ganas de 
saber, de crear, y aferrarse a la vida apurándola como hacemos con la última gota de 
agua cuando nos morimos de sed. Puede ser un planteamiento radical, porque a veces es 
el amor lo que nos permite acceder a todo un mundo de percepciones ya olvidadas pero 
también es cierto que muchos lamentan no haber estado "preparados" cuando el amor 
llamó a su puerta. Porque la respuesta al amor exige una disposición emocional, un 
atrevimiento, la asunción del riesgo de fracaso de la relación.  

En cualquier momento, independientemente de nuestra edad y situación emocional, 
enamorarse entra dentro de lo posible. Entrar en amores está muy relacionado con la 
estructura afectiva de las personas, que se ha ido tejiendo en función del tipo de afectos 



vividos con personas de gran significación emocional, preferentemente del medio familiar. 
En cada enamoramiento están presentes, si bien de forma oculta, los modelos y 
expectativas que arrastramos desde nuestras experiencias afectivas más tempranas. 
Muchas relaciones fracasan porque se repiten inconscientemente modelos de relación 
que no funcionaron o porque se esperaba que la persona amada llenara vacíos 
heredados de una experiencia insatisfactoria de otras relaciones familiares o amorosas. 
Cuántas veces hemos oído lo de "si lo sé, no me caso". Pero, ¿qué es lo que había que 
saber? Un tanto toscamente expresado: que la otra persona no es el príncipe azul ni la 
mujer-madre perfecta que nos imaginamos cuando surgió el amor. Aunque haya 
excepciones, casi nadie responde del todo a las expectativas que suscitó en el otro 
mientras duró la fase de enamoramiento, porque somos seres humanos, y por tanto, 
imperfectos y bien distintos de la persona idealizada que el otro creó en su mente cuando 
se enamoró.  

¿Gestionar el amor? 

Hay quien se enamora con frecuencia y de distintas personas por poco tiempo, mientras 
que otros y otras confiesan no haberse enamorado nunca o haberlo hecho sólo una vez y 
para toda la vida. El amor pertenece al campo de los sentimientos, a las emociones 
difícilmente explicables con los argumentos de la razón. El amor hace inexplicable al ser 
humano y ahí reside su grandeza: continúa siendo un misterio a pesar de los intentos de 
comprenderlo que el ser humano ha emprendido a lo largo de los siglos. Cuando una 
persona dice a su enamorado "vida mía" siente que el otro es su vida, el compendio de 
sus aspiraciones emocionales. Pero ahí reside el riesgo: hay que soñar, pero esperarlo 
todo de la otra persona equivale a arriesgarse a la decepción. Ahí está la clave del 
fracaso de muchas parejas. Antes de adquirir un compromiso formal, conviene enfriar un 
poco los ánimos, bajar al terreno de lo real y estudiar a la otra persona, ensayar una 
relación que nos permita conocer a fondo a nuestro amante, delimitar su manera de 
pensar, de comportarse en la cotidianeidad, su modo de percibirnos como personas, lo 
que espera de nosotros y lo que podemos darle para hacerle feliz y consolidar nuestra 
relación de pareja.  

Durante la fase de enamoramiento disculpamos "defectillos" que casi nos parecen un 
dechado de originalidad pero quizá el paso del tiempo convierta esas peculiaridades y 
costumbres en una losa para la relación. Conviene reflexionar un poco. Quizá lo 
adecuado sea habilitar una convivencia en la que se puedan comprobar lo que dan de sí 
las expectativas que hemos depositado en el otro. Después podremos adoptar decisiones, 
siempre dejando la puerta abierta a cambios e imprevistos porque todos somos una caja 
de sorpresas. En esa cautela pactada puede estar la clave del éxito: vamos a abrir juntos 
nuestros respectivos cofres para ver qué hay dentro del de cada uno y a asumir 
conjuntamente la situación real sin perder cada uno su libertad de acción y decisión.  

El conocimiento de uno mismo, de las vivencias que han influido en nuestra vida, nos 
ayuda a saber por qué reaccionamos de determinada manera ante una situación o qué 
debemos modificar para que las relación amorosa resulte satisfactoria. Pero tampoco 
nuestra historia personal debe erigirse en condicionante fatal que nos impide abrirnos a 
opciones con expectativas de éxito. Como seres inteligentes y emocionales que 
evolucionan, somos un proyecto por hacer 

II. El Arte de Coquetear. E 



Cómo enamorar al hombre de tus sueños 

Lo primero que debes tener en cuenta, antes de empezar a leer este "manual para ligar", 
es que ya seas chico o chica, lo fundamental para conquistar a una persona es que 
seas natural. Si sobreactúas, tarde o temprano se darán cuenta y será peor "el remedio 
que la enfermedad". Una vez aportado este pilar básico de todo decálogo amoroso, si lo 
que quieres es que ese chico estupendo caiga rendido a tus pies, no tienes más que 
seguir las indicaciones que te damos. Con eso y un poco de la propia chispa que tú 
aportes..conseguir el amor de tu chico ideal es "como coser y cantar". 

1.- Seguridad. No hay nada que le guste más a los hombres que las mujeres que van por 
la vida con seguridad, pisando fuerte. Decidida, fuerte, capaz de tomar decisiones...No te 
decimos que hagas de Mata-Hari tu modelo a seguir, pero sí te aconsejamos que 
demuestres a tu chico ideal que puedes vivir sin él. Los chicos parece que detectan 
cuando una mujer va a por todas y les encanta ponerse como reto el conquistar su 
corazón. 

2.- Feminidad. Eres una chica y por lo tanto debes comportarte como tal. Está muy bien 
que te guste hablar de fútbol, la ropa deportiva y decir tacos como un camionero, pero si 
haces eso lo único que conseguirás es que sólo te vean como a una amiga, una coleguita 
con la que tomarse unas cañas. Si quieres conquistarle muestra tu lado más femenino 

Cómo enamorar a la mujer de tus sueños 

Antes de empezar cualquier catálogo de consejos para que conquistes a la mujer de tu 
vida, conviene dejar claro que la mejor recomendación que existe es que seas tú mismo. 
La naturalidad es la cualidad que más debes desarrollar para que tengas éxito en estas 
lides, por lo que, en realidad, cualquier accesorio más es completamente inútil. Pero no te 
preocupes, si lo que tú quieres es un decálogo de consejos para que esa chica tan 
especial caiga a tus pies, sigue leyendo. Poniéndolo en práctica, no dudes que la tendrás 
en el bote mucho antes de lo que te imaginas. 

III.  El noviazgo debe ser la escuela del amor 
Déjame pensarlo... quizá sea ésta la respuesta más frecuente para los numerosos 
galanes que a lo largo de incontables generaciones se acercan a la mujer de sus sueños, 
y después de varios minutos de manos sudadas y de sentir mariposas en el estómago, o 
pasos en la azotea, preguntan con voz temblorosa y ojos de borrego a medio morir: 
¿Quieres ser mi novia?  
 
Después de sonrojarse mordiéndose los labios, y pensando en los consejos que 
telefónicamente le dio alguna de sus amigas minutos antes (hazlo sufrir, date a desear...), 
la codiciada quinceañera dice: déjame pensarlo, luego un frágil beso en la mejilla y una 
carrera de despedida.  
 
Esa irreflexiva respuesta, que en ese momento podría convertirse casi casi en una 
estrategia o un juego sentimental, debería estar motivada por una de las más profundas 
reflexiones que debe realizar el ser humano.  
 
La falta de una profunda reflexión sobre este tema, ¿no será la razón que motiva la mayor 
parte de los fracasos matrimoniales? Las cifras así nos lo revelan: durante los ochenta, 



encontramos que alrededor del 39 por ciento de los divorcios registrados en nuestro país 
se realizaron entre parejas con menos de cinco años de matrimonio.  
 
Es indudable que en el noviazgo existan influencias tanto positivas como negativas, que 
tienen como fondo común la cultura, la cual contribuye de manera importante en una 
integración o deterioro de las relaciones conyugales. La cultura es entonces un todo en lo 
que nos vemos sumergidos. En ella nos vamos formando, o más bien, ella va formando a 
cada uno de los futuros cónyuges, asignándoles una personalidad dentro de un entorno al 
que no se puede burlar.  
 
Todos los seres humanos estamos formados de una determinada manera, tenemos una 
forma especial de ser y de pensar, y esto viene a conjugarse en el matrimonio mediante la 
vida en común, la cual sólo puede nacer verdaderamente a través del conocimiento previo 
y la atracción del uno por el otro entendida en todos los aspectos.  
 
El amor es, por tanto, fruto de un convencimiento, de una experiencia, de un cultivo a lo 
largo del tiempo. El amor no se improvisa, requiere de una madurez para unir las vidas de 
las personas.  
 
¿Cuál es el conocimiento?  
 
Desde luego la respuesta no puede basarse en un sentimiento, sino en una convicción, ya 
que va de por medio la racionalidad, lo que precisamente nos hace distintos de los 
animales. Por lo tanto, implica necesariamente el mutuo conocimiento de quienes 
pretenden entregarse sus vidas por ese amor, que requiere además del conocimiento y la 
comunión de sus ideales.  
 
La base de este conocimiento es la comunicación. Un noviazgo sin comunicación no 
puede crecer unido. Sería una incongruencia, pues después en el matrimonio se viviría al 
lado de una persona con la que no se comparte valores ni metas a las que debe 
encaminarse la vida.  
 
Cada varón o mujer debe buscar, por tanto, realizar una elección correcta de la persona 
que mejor se adapte e identifique con el esquema de vida que se ha trazado para 
alcanzar sus ideales.  
 
Dentro de los muchos autores que han escrito sobre el amor, recuerdo los textos de uno 
que en particular ha escrito sobre el noviazgo, con el cual coincido plenamente. El 
noviazgo debe ser la escuela del amor, en la que los jóvenes se conocen a fondo y 
aprenden a amarse de verdad, a desprenderse de sí mismos para darse al otro y dar vida 
a otros.  
 
La expresión de que el amor es ciego expresa realmente los efectos de un 
enamoramiento meramente pasional y sentimental, lo que hace a muchos jóvenes ver 
sólamente lo positivo que hay en sí mismos y en la persona amada, pero en realidad, no 
es el amor sino los afectos los que pueden ser ciegos.  
 
El amor verdadero quiere ver porque quiere conocer para amar al otro tal cual es. Muchas 
veces, guiados por nuestro enamoramiento, y sin tener una preparación sobre el 
significado del amor, nos dejamos llevar por la imaginación y empezamos a crear sueños. 
El soñar no es malo, pero siempre que se sueña, se debe saber que se corre el riesgo de 



despertar. El peligro está en no querer despertar de ese sueño y pretender vivir en él. Así 
tantas y tantas parejas destinadas al fracaso corren el peligro de casarse con un sueño, 
que las más de las veces termina convertido en una desagradable pesadilla.  
 
¿Amigos o novios?  
 
El noviazgo es la antesala del matrimonio y debe distinguirse perfectamente de lo que es 
una simple relación amistosa, la cual no necesita de la misma seriedad y la madurez que 
el noviazgo. La amistad es propia de la adolescencia, y el noviazgo debe estar revestido 
de una meditación profunda y de un gran intercambio de comunicación, hasta alcanzar 
con madurez la decisión de una pareja para unirse en matrimonio.  
 
Es reprobable que las personas oculten aún inconscientemente su realidad a su pareja en 
el noviazgo. Tanto las cualidades como los defectos deben sacarse a la luz entre quienes 
han de contraer matrimonio, puesto que de ello depende la veracidad y fortaleza de la 
entrega. Una vez que se ha logrado un pleno conocimiento y, por tanto, una relación 
madura, los futuros cónyuges tendrán una amplio margen de éxito en su empresa, el cual 
puede ser aún mayor si ambos, conociéndose y habiendo decidido unirse en matrimonio, 
lo hacen de una manera consciente y sólida, comprometiéndose a lo que pretenden 
realizar en esa unión.  
 
El hombre es libre para ofrecer su amor, pero una vez ofrecido, tiene el deber de 
encontrar en la lealtad a ese amor, su fortaleza, y en el amor mismo su recompensa. 
Cuando un ser humano llega a esa situación y se mantiene en ella, entonces se puede 
afirmar que está viviendo en el amor, y por lo tanto, está listo para unir su vida a la de otra 
persona.  
 
III Factores que más influyen al Elegir pareja  

 
La pareja ideal no existe; es tan solo un mito, ya que existe una parte inconsciente que 
hace que te atraigan unas personas más que otras, pero aún sabiendo que este ideal no 
existe, conocer cierta información sobre la persona que nos atrae, tener claro lo que 
esperamos obtener de la relación y sobre todo, prever los problemas que puedan surgir, 
pueden hacer que tu pareja sea para toda la vida. O casi. 
Los psicólogos coinciden en que el punto inicial en que nos fijamos en una pareja 
potencial suele ser la atracción sexual que provoca aparte de reacciones biológicas, 
alteraciones nerviosas, cambios de ritmo cardiaco... Pero aparte de esto se sabe que el 
deseo está muy mediatizado por las características psicológicas y la experiencia personal 
que condicionan los criterios que utilizara una persona para elegir a su pareja. 
 
Parece haber unos criterios, más o menos comunes, por los que nos guiamos al elegir 
pareja, según una encuesta del CIS: el carácter, el físico y la forma de ver la vida es lo 
que casi siempre determina que nos fijemos en una persona determinada. El cariño 
parece ser el motivo principal por el que las parejas siguen unidas después de varios años 
de convivencia. Los estudios realizados sobre la atracción personal demuestran que 
nuestras preferencias cambian después de la adolescencia, por la parte femenina se 
busca una pareja que represente "brillo social, don de gentes"...y ternura y afecto por la 
parte masculina.  
Alrededor de los treinta años tanto hombres como mujeres buscan en su potencial pareja 
aficiones comunes, afinidad laboral... una persona con la que poder compartir nuestra 
vida. Es bastante difícil pronosticar el éxito o el fracaso de una relación en su inicio, 



mucho más teniendo en cuenta que, cuando se inicia una relación las personas tendemos 
a comportarnos inconscientemente de una forma distinta a como somos realmente. Pero 
si que se puede pronosticar la gravedad de los conflictos que aparecerán en función del 
carácter. En este sentido existen cuatro tipos básicos de persona: 
-Carácter Asertivo. Exponen sus ideas con claridad. Con ellos los problemas se suelen 
solucionar fácilmente. Suelen ser compatibles con cualquier persona. 
-Carácter agresivo. Hablan de los problemas partiendo de la base de que ellos tienen 
razón y tan solo funcionan si se unen a personas dialogantes o agresivas como ellas. 
Suelen haber peleas habituales, pero saben encontrar la solución.  
-Carácter sumiso. Suelen ser personas acomplejadas que suelen aceptar lo que su 
pareja dice. Cuando se juntan con personas agresivas su personalidad queda anulada. 
-Carácter agresivo-pasivo. Suelen ser los más conflictivos. No dicen lo que quieren pero 
suelen exigir que su pareja lo sepa. Identifican este desconocimiento con la falta de amor 
y el desinterés.  
 
¿SE ATRAEN LOS POLOS OPUESTOS? 
Hay una teoría muy extendida que argumenta que personas con caracteres muy distintos 
se atraen porque se complementan. Estas son relaciones de compensación, que muchas 
veces tienen un resultado difícil, ya que están basadas en la dependencia. Lo que suele 
ocurrir en estas parejas es lo siguiente: 
En un principio es una relación gratificante para el miembro de la pareja de carácter más 
débil porque su compañero le resuelve todos los problemas. Al pasar el tiempo, la 
persona débil aprende a ser fuerte y deja de depender de su pareja, con lo que la relación 
se rompe; si no es así la relación de dependencia será cada vez mayor, el sumiso vivirá 
para la relación y tendrá miedo de que esta se rompa, el dominador sentirá como una 
carga de que la otra persona dependa de él. Ninguno de los dos disfrutará de la relación.  
 
¿PORQUÉ TROPEZAMOS DOS VECES?  
¿Porqué iniciamos relaciones abocadas al fracaso? Parece que los errores más comunes 
que solemos cometer son: Tendemos a vincularnos demasiado jóvenes a una persona, lo 
que puede provocar que evolucionemos de forma distinta y después la relación no 
funcione al tener intereses y valores distintos. Estereotipamos a las personas con poca 
información, lo que hace que tengamos una imagen que es ficticia y no real. 
Presuponemos que ciertos rasgos de personalidad van unidos, de forma que si una 
persona es simpática, también ha de ser inteligente. No hacemos suficientes preguntas, 
preferimos ocuparnos de las cosas positivas y de las razones que nos permiten amar a 
una persona y no analizar las cosas o puntos que nos separan o que no nos gustan. Por 
miedo a que la relación no funcione, transigimos prematuramente creando una falsa 
sensación de armonía auto-engañándonos. 
 
IV El amor cuestión de voluntad 

Una de las palabras que más han intentado definir los expertos, sin lograrlo totalmente, es 

el vocablo amor. Al mismo tiempo es la palabra más desvirtuada. Ya se le llama amor a 

casi cualquier cosa, incluso las peores aberraciones sexuales y los mayores actos de 

egoísmo reciben este nombre.  

 

Otras personas describen al amor en una forma que raya -según la opinión de muchos- 

en lo cursi. Un ejemplo de esta es la siguiente manera de relatar el impacto de amor que 

se llevó cierto jovencito:  



 

Fue una enorme descarga de energía que hubiera recorrido todo su cuerpo en fracción de 

segundo. Sintió una sacudida brutal ¡cómo si un rayo lo hubiera fulminado! El impacto que 

recibió fue tal que permaneció mudo, como paralizado, sin aliento, cuando vio su silueta 

recortada contra el cielo rojizo y purpúreo de aquella hermosa tarde de otoño.  

 

Su corazón se aceleró cuando a aquella visión se sumó el sonido fresco, dulce y 

armonioso de su risa espontánea y discreta. Fue como si su cerebro, hubiera descubierto 

de repente el significado de aquella palabra ¡amor! que había escuchado tantas veces y 

que nunca había comprendido.  

 

Repentinamente tuvo una visión muy clara: supo que no descansaría hasta conseguir que 

ella correspondiera a ese sentimiento tan intenso que de manera tan fuerte se había 

posesionado de su ser.  

 

¿Caricatura del amor?  

 

Muchos libros, películas y novelas describen el proceso del enamoramiento con escenas 

similares a la anterior. A veces lo presentan cursi y en otras lo exhiben como algo 

incomprensible, misterioso y casi mágico. Se limitan a presentar este sentimiento desde 

un solo ángulo: una pasión o maraña de sensaciones y emociones que atrapan a la 

persona con una fuerza irresistible.  

 

Pretenden hacer que la gente crea que el amor es solamente una sucesión de 

sentimientos que ocurren repentinamente y ante los cuales lo único que se puede hacer 

es: dejarse llevar. Dan a entender que las personas se enamoran en contra de su 

voluntad, que es algo que sucede y así como viene se va, de tal manera que a los seres 

humanos les llega el amor y luego, se les escapa de las manos.  

 

Vistas así las cosas, la gente se enamora y se casa. Luego, se desenamora y se descasa 

(divorcia). Así de simple, así de claro. ¿Dije claro?  

 

Entonces... ¿Qué es el amor?  

 

Aunque los sentimientos forman parte importante en el proceso de enamoramiento, el 

verdadero amor no se limita sólo a ellos. El verdadero amor involucra a la persona en su 

totalidad: cuerpo, espiritualidad, sentimientos, afecto, inteligencia y voluntad.  

 

El verdadero amor implica una valoración profunda de la persona amada, que lleva ante 

todo a procurar el bien de ésta. Hay ocasiones en que viendo a alguna pareja se 

escuchan comentarios como: No sé por qué se fijó en ella, si la palabra fea le queda 

corta, está espantosa.  

 

Se dan casos en los que alguno de los dos es víctima de un accidente que le inutiliza y el 



otro se entrega a su cuidado, se dedica en cuerpo y alma a la persona amada, sin 

importar el deteriorado estado físico y anímico del otro. Ya se ve que no hay mayor amor 

que el del que da la vida por el ser amado.  

 

Y se puede dar la vida de muchas formas. Basta ver a los padres que dedican su vida, 

con sacrificio y entrega, por sacar adelante al hijo que es discapacitado, o con ver a la tía 

solterona, que dedicó su vida a cuidar a su madre enferma. Otro caso es ver a la madre 

Teresa de Calcuta, sacando una enorme energía de su débil constitución física, para 

entregarse en cuerpo y alma a los más pobres de entre los pobres.  

 

Esos ejemplos, ponen en evidencia que el amor va más allá del sentimiento. El amor 

implica pues, una decisión libre, un acto de voluntad. 


